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En la larga historia de la emigración a Estados Unidos, existe un antes y un
después. La mayoría de investigadores sociales ubica la transición en el pe-
ríodo posterior a la Segunda Guerra Mundial, cuando los europeos cedie-
ron su lugar a los latinos y asiáticos. Ven al período actual como una nove-
dad. Esto es un error. El cambio a la Era Moderna tuvo lugar a mediados
del siglo XIX. La mayoría de los inmigrantes recientes a Estados Unidos lle-
garon hace 100 años. Hasta hace poco, la inmigración ecuatoriana confir-
maba esta periodización—aunque venían de un lugar diferente, los inmi-
grantes ecuatorianos eran muy similares a los italianos y polacos del pasa-
do—. Desde la crisis de los 90, sin embargo, se ha producido en este país
un cambio radical, un cambio ligado directamente a la feminización de la
migración. 

La Era Moderna de la inmigración

Fue el barco de vapor y no el avión, el que transformó la historia de la in-
migración (Wyman, 1996). Antes de la llegada del transporte rápido, ba-
rato y fiable, la mayoría de las decisiones migratorias eran definitivas. El
viaje en barco de vela costaba tiempo y dinero e implicaba un gran riesgo.

Ecuador en la historia 
de la migración internacional
¿Modelo o aberración?

Brian Gratton*

* Arizona State University, Temple, Arizona, EE.UU. brian@asu.edu
El presente trabajo ha contado con la importante colaboración de Alejandro Falchettore en la pre-
paración de mapas y análisis estadísticos. También han brindado su apoyo Katie Winograd y Nico-
le Radmore. La traducción al castellano ha sido realizada por Puri Nogueira.



En 1830, el viaje requería dos meses en promedio (Chiswick y Ha t t o n ,
2002). Un mayor tiempo a bordo significaba un mayor riesgo de naufra-
gio y, especialmente, de enfermedad. Los pasajes estaban fuera del alcance
de los trabajadores ordinarios, a menos que se vendieran como sirvientes o
e s c l a vos. La mayoría de inmigrantes, por lo tanto, disponía de algunos re-
cursos y concebía el traslado como permanente. En consecuencia, la mayo r
p a rte venía en grupos familiares con aspiraciones desplazadas del país de
origen al país de destino. Erickson (1994) señala que tres cuartas partes de
los ingleses, dos tercios de los holandeses y dos tercios de los alemanes que
e m i g r a ron a Estados Unidos en la década de 1830, vinieron en grupos fa-
m i l i a re s .

Como el telégrafo y el ferrocarril, el barco de vapor empujó a los mo-
vimientos migratorios hacia una fase moderna y global. Los barcos de va-
por podían transportar emigrantes por una fracción de tiempo, costo y
riesgo menores comparado con lo que ello implicaba en los barcos de ve l a .
El tiempo que llevaba cruzar el Atlántico disminuyó de 5 semanas, en la
década de 1840, a 12 días, en 1913. Así, el emigrante ahorraba casi un mes
de paga (Cohn, 2001; Mc Donald y Schlomowitz, 1990; 1991). Mc Do n a l d
y Scholomowitz concluyen que la tasa de mortalidad disminuyó en un
80% durante el mismo período. Los pasajes bajaron significativamente con
relación a los salarios; el cónsul de EE.UU. en Düsseldorf expresó, en
1888, que ahora “emigrar estaba dentro del alcance de las clases más po-
b re s” (Wyman, 1996: 25). Para contextualizar la toma de la decisión, un
polaco que consideraba un viaje a EE.UU., en 1900, se enfrentaba con cos-
tos de pasaje, tiempo y riesgo de accidente o fracaso menores que los que
lo hace un ecuatoriano en el 1995. 

El resultado fue revolucionario: emigración temporal. Los viajes inter-
nacionales por corto plazo emergieron como un modo de solucionar pro-
blemas locales, un instrumento temporal para acumular ahorros para dispo-
ner de más tierra, mejores casas, y un futuro más seguro para sus hijos. Más
de la mitad de todos los emigrantes a Estados Unidos, en el siglo diecinue-
ve, tenían la intención de regresar a sus países de origen, y esto se manifes-
taba de modos marcadamente similares a los que vemos hoy, que incluyen
casas espléndidas y enormes remesas. El ir y volver pasó de ser una posibili-
dad costosa a una probabilidad barata, una elección no muy distinta a la mi-
gración regional. Por ello, resulta erróneo poner el énfasis en el nuevo carác-
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ter de la emigración contemporánea en las innovaciones como el e-mail, fax,
teléfono y avión. 

Por estos motivos, surgió todo un conjunto de factores que se conside-
ran ahora señales clásicas. Los emigrantes tienden a proceder de regiones
afectadas no por el colapso, sino por el declive económico, en el que el lo-
gro de objetivos tradicionales es cada vez más difícil. Procedentes de zonas
rurales y ciudades pequeñas, los emigrantes tienen poca educación y limita-
das habilidades ocupacionales. Muestran una pronunciada orientación ha-
cia destinos particulares, siguen cadenas establecidas por los emigrantes pio-
neros de su región. Las redes de pioneros disminuyeron los costos de la emi-
gración e influyeron no solamente en el destino, sino también en las elec-
ciones ocupacionales. Un signo característico es que casi todos los emigran-
tes temporales eran hombres jóvenes. Entre 1900 y 1910, casi el 70% de los
inmigrantes a EE.UU. estaba compuesto por hombres (Wyman, 1996). Sin
embargo, la emigración de ida y vuelta sufrió un desgaste –con cada retor-
no a EE.UU., el traslado permanente se volvió más probable–. La llegada de
mujeres –en relación de dependencia de estos hombres– es la señal de este
desgaste, dado que casi nunca reemigran (Gabaccia, 2002; Houstoun, Kra-
mer y Barret, 1984). 

La primera época: emigración ecuatoriana, de 1960 a 1995

La primera fase de la emigración ecuatoriana a EE.UU. coincide plenamen-
te con este modelo. Fue provocada por el declive del mercado del Panama
hat, un sombrero producido particularmente en una región: el Austro, es
decir, la parte sur del Ecuador, donde el tejido de sombreros proporcionaba
ingresos a familias rurales con pequeñas propiedades destinadas a la agricul-
tura. Cabe mencionar que Nueva York era el principal centro de crédito y
de redes de distribución de esta industria. Después de la Segunda Guerra
Mundial, los hombres modernos abandonaron el sombrero, y las ventas ca-
yeron precipitadamente. A medida que las oportunidades se desvanecieron
en el Austro, los jóvenes empezaron a buscar trabajo fuera de la región
(véanse Miles, 1997; Kyle, 2000). Se observa una emigración significativa
de mujeres jóvenes de las zonas rurales a las ciudades (Radcliffe, 1999), pe-
ro la emigración internacional era prácticamente masculina en su totalidad.
En 1988-89, el 85% de los emigrantes a EE.UU. de la provincia del Azuay
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eran hombres; el 65% estaban casados y dejaron atrás un promedio de 3 ni-
ños por familia (Miles, 1997). 

Después del crecimiento impresionante en los años 70 y los años 80, la
emigración hacia el Norte, al menos según las estadísticas oficiales del Grá-
fico 1, ha alcanzado un nivel más o menos estable en los años 90, con
250,000 emigrantes cada año. Los intentos de ir y venir son evidentes; la
emigración neta, la diferencia entre salidas y retornos permanece estable a
30,000 al año. Como explica Goycoechea (2003: 8), “La emigración repre-
sentaba la oportunidad” de satisfacer las expectativas convencionales sobre
la vida “una vez de regreso en el país”. Las remesas se convirtieron en una
característica prominente en la economía ecuatoriana y, en el Austro, los
emigrantes construyeron espectaculares “casas americanas”. 

El origen y los patrones de destino concuerdan con las tendencias de los
inmigrantes de antaño procedentes de Europa a EE.UU. El Mapa 1 (ver, en
Ramírez y Ramírez, este volumen) ilustra el origen dramáticamente regio-
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Gráfico 1
Migración oficial, 1992-1996

Fuente: INEC 2003b; Ciudad 2003
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nal de los emigrantes. Ciertos cantones de las zonas de envío de emigrantes
de la región sur del país, tenían más del 10% de su población en el extran-
jero en 2001 y un desequilibrio claro en los porcentajes por sexo. En algu-
nas comunidades, sólo 60 hombres permanecen por cada 100 mujeres (Jo-
kisch, 2001). Una geografía igualmente concentrada aparece en el destino.
En 1990, el 41% de los ecuatorianos vivía en Nueva York y la mayoría lo
hacía en el distrito de Queens. Los mapas 2 y 3 de los años 1990 y 2000
muestran tanto el crecimiento de la población ecuatoriana en Nueva York,
como los efectos persistentes de las cadenas en los patrones de asentamien-
to: importantes sectores en 1990, ganan incluso más ecuatorianos, mientras
que aquellos de los márgenes aparecen como nuevas áreas de asentamiento.

También aparece el desgaste clásico en la intención de re e m i g r a c i ó n1. En
los últimos años han llegado muchas mujeres. En el 2000, el porcentaje hom-
b re-mujer entre los inmigrantes ecuatorianos adultos era de 52 a 48 en el ám-
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Mapa 1
Ecuatorianos en Nueva York, 1990

Mapa 2
Ecuatorianos en Nueva York, 2000

1 Con reemigración me refiero a la práctica de migrar y volver varias veces.

Desde Hasta Número

1 0 299 2183

2 299 499 24

3 499 993 10

Desde Hasta Número

1 0 299 2137

2 299 499 44

3 499 1922 36

FUENTE: U.S. Census Boureau, Geolitics INC. 2000FUENTE: U.S. Census Boureau, Geolitics INC. 2000



bito nacional, y, en el área metropolitana de Nu e va Yo rk, su principal desti-
no, de 54 a 46. Estas cifras son mucho más próximas a la paridad de sexo s
que entre los aún más recientes grupos de emigrantes liderados por el género
masculino, como los mexicanos, que eran hombres, en un 60% de los casos.
Una diferencia obvia entre el período clásico y el de los ecuatorianos (así co-
mo de los mexicanos y otros inmigrantes recientes) radica en que la política
inmigratoria de EE.UU. se volvió ostensiblemente más re s t r i c t i va a partir de
1965. Sin embargo, la falta de papeles ha sido una barrera ve rd a d e r a m e n t e
s i g n i f i c a t i va sólo en época reciente, para la entrada en el país (Durand y Ma s-
s e y, 2004). Como vemos a continuación, el nuevo énfasis puesto en leyes re s-
t r i c t i vas ha contribuido directamente al surgimiento de un nuevo período de
inmigración y ha tenido efectos profundos en la emigración ecuatoriana.

La segunda época: emigración ecuatoriana, de 1996 a 2004

Casi todas las características que hemos descrito han sufrido un cambio ra-
dical en los últimos diez años: los orígenes regionales, los destinos elegidos
y las características de clase y género entre emigrantes. Seis elementos mere-
cen especial atención en la nueva migración:

- El impacto económico desencadena una emigración masiva

La crisis económica que comenzó en 1998, hizo de la emigración una elec-
ción atractiva para un espectro más amplio de ecuatorianos. Este colapso
p rovocó “el empobrecimiento más acelerado en la historia de América La-
t i n a”, con excepción del caso argentino de 2001 (ILDIS, 2002). El Gr á f i-
co 2 indica que la pro p o rción de hogares que viven sin cobertura de sus ne-
cesidades básicas, aumentó del 37% en 1997 al 47% en 1999. Como
muestra el Gráfico 3, en 1995, el 7% de la población estaba en la desocu-
pación; en 1997, el 9%, y en 1999, el 15% (véase también United Na t i o n s ,
2002). Un rasgo crítico de este colapso económico radica en que la clase
media urbana, a la que pertenecían aquellos que contaban con educación
y formación, vieron desvanecerse sus expectativas de futuro. La pobrez a
c reció más rápidamente en las áreas urbanas que un día fueron más prós-
peras (INEC, 2004). La pérdida de ahorros en bancarrotas o quiebras ban-
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Gráfico 2
Falta de cobertura de las necesidades básicas

Fuente: Emanuel 2002

Gráfico 3
Desempleo en Ecuador, 1990-2003

Fuente: INEC 2003b



carias y la aguda inflación afectaron especialmente al grupo asalariado. Las
familias que habían “caído recientemente en la pobreza debido a la crisis
e c o n ó m i c a” o que “v i e ron una reducción significativa de su nivel de vida y
de sus oportunidades presentes y futuras” eligieron la emigración interna-
cional (León, 2001). 

La emigración evolucionó en perfecta armonía con el colapso económi-
co. En vez de la estabilidad notada anteriormente, después de 1997 las sali-
das aumentaron abruptamente (Gráfico 4). En el año 2000, más de
560,000 personas salieron de Ecuador, el nivel más alto de salidas produci-
do en cualquier año, que abarcó a cerca de un 4% de la población. Los da-
tos más fiables sobre emigración provienen de las preguntas contenidas en
el Censo de 2001 que registra a los emigrantes documentados como a los
indocumentados que permanecen fuera del país. Como muestra el Gráfico
5, cerca de 18,000 personas dejaron Ecuador en 1996 y no habían regresa-
do en 2001. En 1998, el número había aumentado a casi 34,000 y se dis-
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Gráfico 4
Migración oficial, 1992-2003

Fuente: INEC 2003b, Ciudad 2003, 2003 est. por Gratton



paró al 138% de ese nivel en un año, alcanzando la cima en 107,000 en
2000. Es probable que la crisis duplicara el número de emigrantes, de mo-
do que cerca de 1 millón de ecuatorianos y ecuatorianas se hallan actual-
mente en países extranjeros. 

- Los orígenes de la emigración se trasladan 
a las ciudades y cambian de clase

En un estudio de campo realizado en 1989, Miles (1997) informaba sobre
la ausencia de cualquier experiencia de emigración a EE.UU. fuera de las
áreas rurales del Austro. Entre 1999 y 2000, la proporción de residentes ur-
banos entre los emigrantes creció abruptamente (León, 2001). En el perío-
do 1996-2001, alrededor del 70% de los emigrantes procedía de áreas ur-
banas; en el período ubicado entre 1997 y 2000, los incrementos anuales al-
canzaron una media del 79% en Guayaquil y del 85% en Quito, las ciuda-
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Gráfico 5
Emigrantes permanentes por año de salida, 1996-2001

Fuente: INEC 2001, Ciudad 2003



des más grandes del país, frente a la media nacional de menos del 50%. El
impacto en las áreas no tradicionales es claro: en 2001, 21,000 emigrantes
abandonaron la ciudad de Guayaquil, frente a los 5,000 de la ciudad de
Cuenca (CIUDAD, 2003). Estos resultados coinciden con varios datos re-
cogidos en España que indican que los emigrantes ecuatorianos provienen
de esas ciudades en un porcentaje mucho más alto que el del resto del Ecua-
dor (Gráfico 6).

La urbanización implica una base social más amplia; el repentino colap-
so económico en Ecuador afectó a un segmento diferente de la población,
un grupo urbano que probablemente tenía educación, experiencia laboral y
un buen conocimiento del mundo. Según la encuesta del Instituto Nacio-
nal de Estadística y Censos -INEC- de 2000, el 40% de los emigrantes pro-
viene de hogares donde quienes encabezan las familias tienen educación se-
cundaria o superior y sólo el 9% provienen de aquellos en los que los cabe-
zas de familia no poseen educación formal. Ecuatorianos entrevistados des-
pués de la regularización en España, en el 2000, mostraron niveles de edu-
cación claramente superiores a los del Censo de 2001 en Ecuador (Gráfico
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Gráfico 6
Población de origen rural entre los trabajadores del servicio doméstico en
España y en su sociedad de origen

Fuente: Colectivo Ioé, 2001



7). El 46% tenía, al menos, educación secundaria, frente al 28% en Ecua-
dor (Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía -CLCD-, 2003);
lo mismo ocurre con las ocupaciones. El Gráfico 8 muestra que casi el 40%
de los entrevistados manifestaron haber trabajado como profesionales o téc-
nicos antes de emigrar, en contraste con el 11% de la población en Ecua-
dor. La muestra de regularización indica su alta preparación educativa y
ocupacional, que excedió ampliamente el promedio en Ecuador.

- Declive de Estados Unidos como lugar de destino

Pese a que habitualmente se afirma que una política interna y de fronteras
más dura en Estados Unidos no tiene ningún efecto en la reducción de la
inmigración ilegal, la evidencia proporcionada por Ecuador sugiere lo con-
trario. La ruta tradicional por aire y tierra a través de México ha sido siem-
pre bastante peligrosa – y como es obvio ahora es más costosa–. La nueva
era de la emigración ecuatoriana coincidió con el endurecimiento de la po-
lítica inmigratoria en Estados Unidos, reforzada recientemente aún con ma-
yor rigurosidad. Tanto la frontera norte como aquella del sur de México,
constituyen obstáculos importantes para los ecuatorianos que buscan emi-
grar sin papeles a Estados Unidos. Fu e rzas navales regionales y los
guardacostas de Estados Unidos detienen con regularidad barcos que trans-
portan inmigrantes ilegales. En un período de doce meses de 2000-2001,
1,452 ecuatorianos, en su mayoría, fueron interceptados (CIUDAD, 2003).
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Gráfico 7
Nivel educativo de la población ecuatoriana (de 25 años y más) en su país y de
los inmigrantes ecuatorianos presentes en España (porcentajes)

Nivel de educación Ecuador (2001)a Ecuatorianos en España (2000)b

Ninguno (antes primaria) 11.8 0.1

Primaria 44.9 27.0

Secundaria 27.7 46.3

Universitaria 15.6 20.4

aIMILA (Censo de Ecuador 2001), bEncuesta de regularización del año 2000.
Fuente: CLCD 2003; corrección Gratton



Incluso los emigrantes con mayor determinación admiten que “llegar a Es-
tados Unidos es cada vez más difícil” (El Comercio, 3 de junio, 2002). El
testimonio más claro de las crecientes dificultades es el precio más elevado
que los inmigrantes indocumentados deben pagar. En la década de 1980, el
costo fluctuaba entre US$ 1,500 y US$ 3,000. En 2002, el costo estimado
estaba entre los US$ 8,500 y los US$ 12,000 (Carpio, 2002), unas tres ve-
ces el PIB per cápita del país. Aunque no existe una buena estimación del
flujo ilegal por mar y tierra hacia el Norte, el Censo de 2001 (Gráfico 9)
muestra que durante una época en que la emigración se disparó, el número
de personas que salió hacia Estados Unidos y no regresó, creció solamente a
un ritmo moderado. Otros lugares, otra historia.
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Gráfico 8
Ocupación de la población ecuatoriana y de la población activa inmigrante
ecuatoriana en España (porcentajes)

Actividad Ocupación de la Ocupación de los Ocupaciones de los
población emigrantes inmigrantes

ecuatorianaa ecuatorianos en ecuatorianos en
España en su Españab

país de origenb

Profesionales y técnicos 10.9 38.6 7.7
Comerciantes 11.2 19.5 4.6
Servicios personales 19.4 11.2 54.3
Agricultura, ganadería 
y pesca 27.8 7.2 14.8
Ind. manufacturera 
y transportes 15.7 16.6 5.8
Construcción 7.9 4.0 11.4
Artesanos 2.9 1.0
Ignorado 7.0 0.4

a Censo 2001 (IMILA),  b Encuesta de regularización del año 2000.
Fuente: CLCD 2003



- España se convierte repentinamente en el destino principal

El creciente riesgo y el alto precio de la ruta hacia Estados Unidos convirt i e-
ron a España y, con menos fuerza a otras naciones europeas, en países de des-
t i n o. Los ecuatorianos empez a ron repentinamente a “ver el futuro en Espa-
ñ a” (Goicoechea, 2003: 7). Antes de 1995, la emigración a aquel país era tri-
vial; en un muy bre ve periodo de tiempo, sobrepasó a Estados Unidos, lo
cual evidenció una respuesta significativa entre ciertos grupos de la sociedad
ecuatoriana. España era el objetivo de la nueva emigración. Las salidas hacia
España se dispararon de menos de 5,000 al año, a principios de los 90, a
150,000 al año después de 2000. En 1995, el 65% de los ecuatorianos que
dejó el país fue a Estados Unidos. En t re ese año y 2000, en contraste, el 53%
fue a España y sólo el 30% a Estados Unidos (León, 2001). El resultado es-
tá mostrado en el Gráfico 10— en 2001, de los hogares que dijeron tener un
m i e m b ro fuera del país después de 1996, casi el 50% fue a España como des-
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Gráfico 9
Emigrantes permanentes por destino, 1996-2001

Fuente: INEC 2001



tino y sólo el 27% a Estados Unidos—. Estos datos fueron confirmados en
el estudio del mercado laboral de los tres centros urbanos más grandes de
Ecuador en 2003 (FLACSO- Banco Central, 2003): el 45% de los emigran-
tes había ido a España, el 32% a Estados Unidos, y el 24% a otros países. 

Los resultados finales son evidentes en el rápido crecimiento de una co-
munidad de inmigración ecuatoriana en España. A fines de 1999, sólo alre-
dedor de 13,000 ecuatorianos tenían su residencia permanente en España.
Los ecuatorianos no aparecían enumerados separadamente en la mayoría de
estudios de inmigración y no figuraban como categoría en el censo básico
municipal (Instituto Nacional de Estadística -INE-) hasta 2001, cuando
con 140,631, representaban alrededor del 7% de la población extranjera
(INE, 2001a). En el 2003, su número casi se había triplicado a 387,565, ci-
fra que correspondía al 15% de la población foránea, y que constituía el se-
gundo grupo más grande de España (INE, 2003).
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Gráfico 10
Emigrantes permanentes por país de destino, 1996-2001

Fuente: INEC 2001, Ciudad 2003



España emergió como alternativa lógica por varias razones. Hasta 2003,
los ecuatorianos no necesitaban visado para entrar en el país. Ni la política
de inmigración, ni la ruta geográfica conllevaban un alto riesgo o pre c i o. El
costo de un viaje indocumentado arreglado a España, oscilaba entre los US$
3,500 y los 4,000 (José Rolán [seudónimo], entrevista, 28 de abril 2004; Jo-
kisch, 2001; El Un i ve r s o, 19 de abril 2002), ligeramente superior al PIB per
cápita en Ecuador y quizá el 20% de los ingresos de los hogares ecuatoria-
nos en España. Una vez que Estados Unidos estuvo fuera de escena, la len-
gua importaba y, aunque no ofrecía los mismos beneficios económicos que
los EE.UU., el salario de un inmigrante medio en España era 2 ó 3 veces el
ecuatoriano, y había trabajo no calificado disponible. Finalmente, entre las
explicaciones más vitales para el cambio de destino se encuentra la nueva
tendencia que supone la emigración independiente por parte de las mujeres. 

- Las mujeres pasan a la vanguardia de la emigración 

Antes de 1995, sólo alrededor de un tercio de quienes dejaban Ecuador eran
mujeres. Después de ese año, los porcentajes cambiaron dramáticamente. El
Gráfico 11 muestra una cercana paridad entre hombres y mujeres después
de 1996. Un estudio en 2003 (CLCD, 2003) encuentra casi paridad de gé-
nero entre los emigrantes de Quito y Guayaquil; en contraste, Cuenca, el
centro de la emigración tradicional del Austro, continúa siendo dominado
por los hombres. Para estos nuevos inmigrantes, el destino principal es Es-
paña. En 1997, más del 58% de los inmigrantes ecuatorianos a España eran
mujeres, y aquel año, el 68% del total de ecuatorianos que residía legalmen-
te en España eran mujeres. Sin embargo, incluso siendo liderados por las
mujeres, los patrones ecuatorianos han cambiado mucho más abrupta y rá-
pidamente hacia la paridad de sexo que otros grupos de latinos. El Censo de
Población y Vivienda de 2001 (INE, 2001) mostraba 109,000 mujeres
ecuatorianas y 105,000 hombres, y datos del 2003 (INE, 2003) indican que
las mujeres representan el 51% de los ecuatorianos. 

Aún así, la paridad entre los sexos no prueba que exista emigración con-
junta; la geografía del asentamiento implica corrientes inmigratorias separa-
das por género. Las tres regiones principales de asentamiento son las ciuda-
des de Madrid, Barcelona y la provincia agrícola de Murcia (INE, 2003). En
las ciudades, las mujeres representan el 54% de la población, pero en Mur-
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cia sólo el 43%. Como muestran estos mapas de España (Mapas 4 y 5), ba-
sados en el Censo de 2001, Murcia es el único distrito fuera de Madrid en
el cual se identificaron más de 10,000 hombres. Muchas más mujeres que
hombres vivían en Madrid y Barcelona. Finalmente, tal y como describo en
otro estudio (Gratton, próxima aparición), la abrumadora concentración de
mujeres ecuatorianas en el servicio doméstico, y el muy elevado porcentaje
de las que viven en su lugar de trabajo, implican una emigración separada e
independiente. 

- Las mujeres casadas, los niños se quedan atrás

La emigración femenina independiente, mientras es todavía inusual en el
ámbito mundial, ciertamente existe y ha crecido en décadas recientes; ha si-
do liderada generalmente por mujeres jóvenes y solteras. La emigración de
mujeres casadas sin sus esposos es extremadamente rara. Es aún más espo-
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Gráfico 11
Destino por sexo, ciudades grandes, 1996-2001

Fuente: FLACSO-Banco Central 2003



rádica la emigración de mujeres que dejan a sus hijos atrás. Podemos encon-
trar ejemplos de este tipo de migración en la historia (ver conclusión), pero
éstos son lo suficientemente aislados como para ser la excepción que confir-
ma la regla. 

Hay evidencia de que este caso excepcional está ocurriendo entre los
ecuatorianos. En el estudio de Quito, Guayaquil y Cuenca en 2003, más del
50% de todas las mujeres emigrantes tenía 30 o más años, lo cual implica
que muchas estaban casadas (FLACSO- Banco Central, 2003); el 44% de
las ecuatorianas registradas en consulados estaban casadas, aunque no se
proporciona ningún dato sobre la presencia de sus esposos (Gómez y Emi-
lio, 2001). La pequeña muestra facilitada por Téllez (2002) indica que exis-
tía mayor probabilidad, en comparación con las peruanas o dominicanas, de
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Mapa 4
Ecuatorianos (varones) en España por provincia, 2001
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Varón

Fuente: INE 2001b



que las mujeres ecuatorianas estuvieran casadas, pero también que era más
probable que no tuvieran ningún familiar viviendo en España. Las mujeres
ecuatorianas contaban con el nivel más bajo de redes familiares en el país. 

Quizá aún más impresionante es la evidencia proporcionada por una
encuesta realizada en el año 2000 por el Colectivo IOÉ (2001). De 1,195
trabajadoras del servicio doméstico, un nicho dominado por las mujeres
ecuatorianas, 155 de las encuestadas eran ecuatorianas, podemos asumir
que casi todas mujeres: el 28% manifestó que sus esposos permanecían en
Ecuador y otro 17% eran viudas, divorciadas o separadas. La proporción de
personas que tenían presentes a sus esposos (19%) era más baja que la de to-
dos los países examinados. Al encontrar hombres con mayor probabilidad
de contar con la presencia de sus esposas, el IOÉ concluye que casi la mitad
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Mapa 5
Ecuatorianas en España por provincia, 2001
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Mujer

Fuente: INE 2001b



de todas las ecuatorianas había dejado a sus maridos en Ecuador. Con ex-
cepción de las dominicanas, las ecuatorianas eran quienes con mayor pro-
babilidad manifestaban haber dejado al menos un hijo en Ecuador. Tal y co-
mo muestra el Gráfico 12, el 80% de las ecuatorianas encuestadas, con ni-
ños, dijo tener al menos un hijo en Ecuador, y el 25% había dejado a tres o
más. Así, sólo una quinta parte de las trabajadoras ecuatorianas del servicio
doméstico tenían a todos sus hijos con ellas en España, en contraste con las
cuatro quintas partes de las marroquíes. Su independencia, y dependencia,
están demostradas porque un tercio vivía con sus empleadores. 

Conclusión

Para explicar porqué la emigración femenina es distinta de la masculina,
Schrover (2004) argumenta que la “vulnerabilidad” debe ser reconocida co-
mo un factor. El informe del “Special Rapporteur” sobre Ecuador revela el
abuso social y físico sufrido por mujeres que emigraron al Norte, especial-
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Gráfico 12
Hijos en el país de origen de los trabajadores 
con descendencia, según nacionalidad

Fuente: FLACSO-Banco Central 2003
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mente el de aquellas que viajaron sin papeles (United Nations, 2002). Es-
paña, Italia y otros países europeos ofrecían oportunidades más seguras, fá-
ciles y mucho más económicas, especialmente para aquellas sin papeles. Es-
ta perspectiva ayuda a explicar porqué España se convirtió en la alternativa
preferida y puede también explicar porqué las mujeres ecuatorianas vieron
en el servicio doméstico un entorno seguro y controlado. Uno de los eleva-
dos costos que presenta la inmigración sin documentos a Estados Unidos es
el riesgo físico, un precio que es más alto para las mujeres que para los hom-
bres. La vulnerabilidad de las mujeres en la ruta indocumentada hacia Esta-
dos Unidos, un riesgo que quizá sientan con mayor intensidad las mujeres
de clase media, ayuda a explicar porqué España se convirtió en una alterna-
tiva preferida por la mayoría.

Aún así, la vulnerabilidad personal no es el único determinante en el
c o m p o rtamiento migratorio femenino. El ensayo de Chant sobre migración
en América Latina destaca otra explicación, útil y lúcida. Como la mayoría de
teóricos, reconoce la posible influencia de la cultura patriarcal y las reglas es-
pecíficas de conducta que impiden la acción de las mujeres (Chant, 1992;
Chant y Radcliffe, 1992). Una explicación con mayor fundamento apunta al
m a yor “distanciamiento [de los hombres] de los elementos re p ro d u c t i vo s
d e n t ro del núcleo familiar”. Desde este punto de vista, la emigración indepen-
diente por parte de madres con niños es improbable, lo cual se evidencia an-
te la ausencia casi total de este tipo de emigración. A pesar de la determina-
ción mostrada por explicaciones sobre las motivaciones de las mujeres inmi-
grantes a Eu ropa y Estados Unidos (Kofman, Phizacklea y Raghuram, 2000;
Ho n d a g n e u - Sotelo, 2003), hay poca evidencia de que las mujeres emigren in-
dependientemente y la cert eza de que dejen a los niños atrás es prácticamen-
te inexistente, fuera de casos extraordinarios y distintos al de Ec u a d o r.

Pueden citarse ejemplos históricos (Schrover, 2001; Kurien, 2002), pe-
ro éstos prueban cuán inusual era esta práctica en el pasado, y hasta qué
punto violaba las normas profundas de comportamiento femenino en socie-
dades muy diferentes. En el Caribe vemos madres que emigran dejando a
sus niños atrás. Esta tendencia se ha observado también entre las puertorri-
queñas que migran a Estados Unidos. Además, los estudios sobre el servicio
doméstico en España muestran que las dominicanas, por ejemplo, también
exhiben esta tendencia. La anormalidad de tal migración, un conocido fe-
nómeno caribeño, ha llamado la atención de quienes estudian las caracterís-
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ticas especiales de las personas que migran. Se observa una estructura fami-
liar distinta, en la que las mujeres son las jefas de hogar; aunque madres, la
mayoría son solteras, con redes de apoyo formadas por otras mujeres, y con
experiencia laboral dada la falta de ayuda por parte de sus parejas (Safa,
1995). En el Caribe, por ejemplo, dos tercios del total de los nacimientos
tienen lugar fuera del matrimonio oficial (Chant, 1997).

Sri Lanka proporciona el único caso concreto contemporáneo de un
gran volumen de emigración de mujeres casadas que dejan niños atrás. Los
estudios muestran buena evidencia de esta costumbre (por ejemplo, Eelens
y Schampers, 1992). Sin embargo, al igual que en la emigración caribeña,
las condiciones de Sri Lanka son totalmente distintas de las de Ecuador. Es-
tas mujeres provienen de sectores rurales pobres y presentan poca educación
o formación. El gobierno de Sri Lanka, así como gobiernos extranjeros y las
agencias de emigración, incentivan activamente la migración de mujeres, in-
cluyen el subsidio del pasaje de avión y el establecimiento de provisiones
contractuales de empleo. Los mismos sistemas oficiales producen ejemplos
de la migración de madres en otros países asiáticos y generan una cantidad
de emigración de mujeres casadas. 

En Ecuador, las mujeres urbanas con preparación educativa y ocupacio-
nal escogen emigrar sin programas oficiales. Muchas de ellas están casadas y
parece ser que un porcentaje sustancial de ellas deja a sus maridos y niños
atrás. No cuentan con una tradición familiar como la de las caribeñas, sino
con una tradición de matrimonios regulares. Representan a una amplia po-
blación de mujeres casadas de clase media que, hasta ahora, han emigrado
rara vez de forma independiente. Si éste es un fenómeno meramente ecua-
toriano, entonces se trata de una aberración en la historia de la emigración.
En cambio, si es una señal de lo que las mujeres de este tipo, clase, y forma-
ción van a elegir en otros lugares, se trata de un cambio revolucionario en
esa historia.
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